ESPECIAL: PLEBISCITOS COMO FORMA DE PARTICIPACIÓN CIUDADANA
 
Mediante Plebiscitos Comunales se podría detener Hidroaysén
 
Concepción, lunes 20 de junio de 2011, por Félix González, Plebiscitos para Chile.- Mediante los plebiscitos comunales los patagones tienen el poder para detener las represas. Las 5 represas que Hidroaysén desea hacer en las cuencas de los ríos Baker y Pascua y la otra, de la que se ha hablado menos, que desea construir Xstrata en el río Cuervo, que en realidad son dos muros, por lo que podemos hablar de 7 represas en la Patagonia y no de 5, no tienen hasta ahora permiso ambiental definitivo.
Ciudadanos votando
 
Muy probablemente Hidroaysén tendrá permiso ambiental definitivo una vez que el Consejo de Ministros resuelva la apelación que harán las organizaciones ciudadanas. Con Río Cuervo pasa algo parecido, aunque en este caso la primera votación se hará a principios de julio y votarán los mismos que aprobaron Hidroaysén.
 
No hay mucha confianza en que el Consejo de Ministros revierta la aprobación regional, porque el sector eléctrico ha puesto bien sus fichas en el gobierno. Sin ir más lejos, la Ministra de Medioambiente, el Ministro de Minería y Energía y el subsecretario de Energía trabajaron directa o indirectamente para las compañías eléctricas que hoy tienen que evaluar. Esto también pasaba en los Gobiernos de la Concertación: Bitrán se pasó de Tanselec al Ministerio de OOPP y luego de salir volvió a Transelec sin conocer la cesantía.
 
Sin duda no serán autoridades para siempre y volverán a trabajar para sus antiguos jefes, por eso es que no hay confianza en que voten contra ellos.
 
Sin embargo, aunque las represas cuenten con permiso ambiental definitivo, que aún no tienen, después deben obtener un permiso de construcción para cada una de las obras edificables, como los muros de las presas, las salas de máquinas, los túneles de abducción o las subcentrales de distribución.
Ese permiso, necesariamente, debe estar acorde al uso de suelo que establece el Plano Regulador Comunal.
 
Si la zona en que estas obras desean emplazarse tienen un uso de suelo que impide “edificaciones de infraestructura energética”, si son “área verde”, si están sujetas a expropiación por haber sido declaradas de “utilidad pública” o se han “congelado los permisos de edificación”, cualquier permiso de construcción que otorguen los municipios son nulos.
 
Hoy los Planos Reguladores no impiden la realización de las obras, pero estos instrumentos de planificación tienen una virtud: se pueden modificar en cualquier momento y se puede hacer con un plebiscito.
 
Los plebiscitos tienen esta facultad de modificar los planos reguladores y también tienen  la cualidad de poder ser convocados por los mismos ciudadanos, quieran o no las autoridades, las que están obligadas a implementarlos caundo los vecinos cumplen con las formalidades legales y han recolectado ante Notario u Oficial Civil las firmas de al menos el 5% de los ciudadanos inscritos en los registros electorales de la comuna. No importa si se cuenta o no, ojalá que si, con la venia de los alcaldes, porque es un derecho ciudadano establecido en la Constitución y en la Ley de Municipalidades.
 
Estos plebiscitos se rigen por la Ley de Votaciones Populares y Escrutinios, por lo que se realizan del mismo modo en que se hace para elegir Presidente de la República: el Servicio Electoral confecciona los votos y coordina, los militares se hacen cargo de los locales de votación, se nombran a los vocales de mesa y tiene todas las características que la gente ya conoce. Es una elección legal en que los ciudadanos no va a dar una simple opinión, sino que van a DECIDIR.
 
Si vota más de la mitad de los electores de la comuna el plebiscito es vinculante, es decir, el resultado es ley para el municipio, modificando, por el solo ministerio de la ley, las normas del Plano Regulador Comunal.
 
La gente a veces no se da cuenta que tiene poder, en este caso, para modificar los usos de suelo de su comuna y ese es uno de los objetivos de Plebiscitos Para Chile, para pasar de una democracia representativa que ya no representa a nadie a una democracia más directa.
 
El sábado viajo a Coyhaique, invitado por la Presidenta Regional de Partido Ecologista, para reunirnos con una comisión que ya está trabajando para convocar a estos plebiscitos y con las organizaciones que defienden la Patagonia. La decisión de hacer o no estos plebiscitos es de ellos, por nuestra parte prestaremos toda la colaboración para que el proceso se haga conforme a la ley y tenga efecto legal para impedir los permisos de construcción de las represas.
 
Aún estamos a tiempo, pero no debemos subestimar al adversario, por lo que es urgente que los jóvenes se inscriban en los registros electorales de su comuna, en especial de Puerto Aysén, Cochrane y Villa OHiggins, que es donde irían emplazadas las obras, además de Coyhaique y Tortel, en donde también se pueden poner algunas barreras a los proyectos.
 
Quienes vivimos en otras regiones debemos ver de qué forma podemos ayudar a este proceso, con la convicción de tener el poder para proteger la Patagonia. Por una Patagonia Sin Represas, un abrazo a cada uno y una de ustedes.
 
Preparan Plebiscitos sobre HidroAysén
 
Coyhaique, lunes 20 de junio de 2011, por Gabriela Ulloa, Radio Bio Bio.- Coordinan plebiscitos para evitar la construcción de las 5 represas de HidroAysén.
Imagen: Bandera de la Región de Aysén
 
Opositores a la construcción de represas en la Región de Aysén esperan realizar plebiscitos comunales para modificar los planos reguladores. Con ello, buscan evitar la construcción de 5 centrales en la zona.
 
El director de Plebiscitos para Chile, Félix González, llegó hasta Coyhaique para reunirse con varias organizaciones de la citada región para decidir y coordinar la realización de 5 plebiscitos en Puerto Aysén, Coyhaique, Cochrane, Villa O’Higgins y Tortel, orientados a impedir los permisos de construcción de las 5 represas de Hidroaysén y las 2 de río Cuervo, que tienen movilizados a los habitantes de la región.
 
González señaló que aunque las represas cuentan con el permiso ambiental definitivo, todavía falta el permiso de construcción que debe estar acorde al uso del suelo que establece el plano regulador comunal. Por ello, el objetivo es modificar estos planos mediante un plebiscito. La convocatoria se hará mediante la recolección de firmas de al menos el 5% de los ciudadanos inscritos en los registros electorales de cada comuna. 
 
González aseguró que una vez reunidas las firmas, las autoridades están obligadas a concretar esta instancia, que esperan, ocurra en octubre: El ex presidente del Partido Ecologista del Bío-Bío mencionó que si vota más de la mitad de los electores de las comunas el plebiscito sería vinculante, es decir, el resultado es ley para el municipio y deberían modificarse las normas del Plano Regulador.
 
Poder para l@s ciudadan@s: ¡Plebiscito Ahora!
 
Santiago, lunes 6 de junio de 2011, por Daniel Manouchehri, miembro del comité central del Partido Socialista y termina sus estudios de derecho. El 2001 fue uno de los líderes de “El mochilazo” de los estudiantes secundarios, Quinto Poder.- Las movilizaciones ciudadanas demuestran una cosa: tenemos que cambiar el modelo de democracia. La gente quiere participar de las decisiones. Se aburrió de elegir a un político cada cuatro años con el riesgo que no le cumpla. Es necesario dar un salto desde esta democracia representativa, a una participativa. Restar poder a los políticos para dárselo a los ciudadanos y ciudadanas. El gran paso: que exista plebiscito nacional como un derecho.
 
Todos han estado maravillados con el rol de las redes sociales en las masivas convocatorias tanto en Chile, como en otros países del mundo. Pero no es cómo llegaron ahí, sino a qué llegaron ahí. Los ciudadanos, nos guste o no,  no les creen a los políticos. Ven como se comprometen a algo en la elección, y luego, por falta de votos en el Congreso, o por falta de voluntad, o por simple engaño con letra chica, no lo cumplen. Los ciudadanos sienten que sus representantes tomaran determinaciones distintas de las que quiere la mayoría.  Así fue en algún momento por el pase escolar en “El mochilazo” del 2001 que rompió la apatía; o la PSU y la LOCE en la revolución Pinguina el 2006 que consolido el derecho a pataleo;  o el año pasado por la termoeléctrica de Barrancones; o  este año por la educación pública e Hidroaysén.
 
Las movilizaciones no tienen que ver con estar contra del gobierno. Sin duda un mal gobierno incentiva a movilizarse, pero el foco no es el color político del gobernante. Si el modelo continúa así, le sucederá al gobierno de turno. La indignación es más de fondo.
 
La soberanía, es el poder de determinación de "qué hacer" con el destino del país. En nuestro sistema actual, reside en la nación, que son sus ciudadanos, pero esta la deposita en sus autoridades, quedando las personas absolutamente fuera de la toma de decisiones. El ciudadano solo “decide quién decide”. Se hace urgente una modificación al sistema, para que sean las personas las que tomen las decisiones que le afecten. Eso, entre otras cosas, lo logramos con el derecho a plebiscito.
 
Me pregunto ¿Es sensato que si la mayoría de los chilenos queremos energías renovables no convencionales, no las tengamos? ¿Es justo que si la mayoría creemos que la distribución del ingreso es injusta y eso amerita una reforma tributaria, no la tengamos por que un grupo político se opone? ¿Es justo que dejemos morir nuestra educación y salud pública porque algunos lo transformaron en su negocio? ¿Es bueno que le vendamos los recursos naturales a grandes capitales  chilenos y extranjeros y no seamos los ciudadanos los beneficiados con su explotación? Entonces, ¿por qué no consultar a los chilenos  y chilenas mediante un plebiscito, y que así seamos todos juntos los que determinemos  cosas tan importantes como estas?
 
Un plebiscito, puede realizarse junto a la elección presidencial y parlamentaria, donde junto con votar por los candidatos, se voten los temas relevantes en las distintas materias. Obligaría a la discusión de ideas que tanta falta nos hace en la política.
 
Algunos piensan que entregar la soberanía a la gente, es un error, puesto no se tomarán las mejores determinaciones. Pero acaso hoy ¿podemos asegurar que nuestras autoridades lo hacen? ¿Podemos afirmar a ciencia cierta que las determinaciones que toman los parlamentarios son las más adecuadas para mejorar la vida de las personas?
 
El rol de los políticos ha cambiado, desde una estructura vertical, a una horizontal. Los políticos ya no deben imponer, sino convencer. Los que no entiendan eso, simplemente quedarán en el pasado.
Hay descontento con el modelo económico y político. La gente se siente frustrada. La felicidad fue dejada atrás por el estrés y la angustia. La gente quiere que cambien las cosas. Dejemos que florezcan mil flores. Démosle poder a la gente para que conduzca su destino y el sea la ciudadanía en su conjunto, la que realice los cambios que tanto anhelamos. ¡Poder para el pueblo ahora!
 
Plebiscito en Chile
 
Valparaíso, lunes 20 de junio de 2011, por Patricia Reyes, Biblioteca del Congreso Nacional.-  La Constitución Política de República ha reconocido expresamente la institución del plebiscito en dos instancias.  La primera de ella es  la consulta no vinculante o plebiscito comunal, recogida en el inciso quinto del artículo 118, herramienta que se ha utilizado en la práctica por los municipios con diversos resultados. Por otra parte, el plebiscito aparece mencionado en el inciso cuarto del artículo 128, a raíz del procedimiento de reforma constitucional y para el caso insistencia de los parlamentarios de un proyecto vetado por el Presidente de la República.  En tal caso el  Presidente deberá promulgar dicho proyecto, a menos que consulte a la ciudadanía mediante plebiscito.
 
Considerando insuficientes estas instancias, un grupo de diputados ha planteado un proyecto de ley que amplía el ámbito de aplicación del mecanismo del plebiscito o referéndum popular, para permitir que los proyectos de reformas a la Constitución Política del Estado, presentados por el Poder Ejecutivo y que hayan sido rechazados totalmente por ambas Cámaras, puedan ser consultados ante la ciudadanía mediante esta vía. El texto se encuentra en estudio a la Comisión de Constitución. Es quizás la vía que muchos ven para la aprobación de iniciativas como la reforma del Sistema binominal de elecciones o la aprobación del Tribunal Penal Internacional.
 
Proyecto de Ley de Plebiscitos
 
Valparaíso, lunes 20 de junio de 2011, Biblioteca Congreso Nacional.- Reforma Constitucional que modifica la Constitución Política de la República, ampliando el ámbito de aplicación del plebiscito
Boletín N° 5879-07
 
I. CONSIDERACIONES GENERALES.
 
Dentro de las democracias como la nuestra, existen diversos mecanismos propios de las formas democráticas "semidirectas". Ellos permiten que el cuerpo electoral participe directamente en la función constituyente o legislativa realizada por los órganos representativos, o adopte decisiones acerca de los integrantes de los mismos o tome decisiones políticas fundamentales tales sobre determinados problemas. Destacan como instrumentos, el plebiscito y la iniciativa popular.
 
Vuestra Constitución Política, en su artículo quinto reconoce expresamente que la soberanía reside esencialmente en la nación. Su ejercicio, esto es, el derecho de participar en la dirección y decisión de los asuntos que rigen el destino de nuestro país, lo realizará "el pueblo" través de dos instancias a saber: el plebiscito y las elecciones periódicas.
 
A partir de lo expresado podemos concluir que la Constitución consagra una suerte de doble derecho ciudadano. El primero de ellos es el derecho a manifestar directamente su voluntad en un plebiscito. El segundo consiste en su participación indirecta a través de sus representantes elegidos en las elecciones periódicas que la Constitución y el ordenamiento jurídico reconoce y regula.
 
Ahora bien, si estudiamos el tratamiento que el Constituyente da al plebiscito veremos que se ha reconocido explícitamente la consulta no vinculante o plebiscito comunal.
 
(Artículo 118 inciso quinto), herramienta que se ha utilizado en la práctica por los municipios con diversos resultados.
 
Por otra parte, el plebiscito aparece mencionado en el capítulo XV, artículo 128 inciso cuarto de la carta Fundamental, con motivo de la reforma de la Constitución. Cabe destacar al respecto, que no se puede convocar a plebiscito directamente sino que tienen que verificarse varios requisitos de hecho en forma previa. Veamos:
 
II. CASOS EN QUE PROCEDE EL PLEBISCITO EN LA CARTA FUNDAMENTAL. ANÁLISIS DEL TRÁMITE DE REFORMA CONSTITUCIONAL.
 
Como ya hemos anticipado, el Constituyente ha reconocido expresamente la institución del plebiscito en dos instancias. La primera de ella es el plebiscito comunal. La segunda de ellas es el plebiscito a raíz del procedimiento de reforma constitucional. Para tales efectos, tenemos que los proyectos de reforma a la Constitución pueden tener como origen una moción parlamentaria o mensaje del Ejecutivo. (art. 127)
 
Luego, hay que consignar que el quórum que necesitará el proyecto de reforma constitucional para ser aprobado en cada Cámara es el de las tres quintas partes de los diputados y senadores en ejercicio. Ahora bien, si la reforma recayere sobre los capítulos I, III, VIII, XI, XII o XV, necesitará, en cada Cámara, la aprobación de las dos terceras partes de los diputados y senadores en ejercicio. (art 128)
 
El proyecto que hayan aprobado ambas Cámaras pasará al Presidente de la República, quien tiene la opción de rechazarlo totalmente. Como contrapartida, los parlamentarios pueden insistir en la totalidad del proyecto de reforma por las dos terceras partes de los miembros en ejercicio de cada Cámara. Si se consigue este importante quórum, el Presidente deberá promulgar dicho proyecto, a menos que consulte a la ciudadanía mediante plebiscito.
 
En el evento que el Presidente observara parcialmente un proyecto de reforma aprobado por ambas Cámaras, éstas se entenderán aprobadas con quórum que corresponda según sea el tipo de reforma de que se trate y se devolverá al Presidente para su promulgación.
 
Si las Cámaras no aprobaren todas o algunas de las observaciones del Presidente, no habrá reforma constitucional sobre los puntos en discrepancia, salvo que ambas Cámaras insistieren por los dos tercios de sus miembros en ejercicio en la parte del proyecto que ellas aprobaron. Cuando ello ocurra, se devolverá al Presidente la parte del proyecto que haya sido objeto de insistencia para su promulgación, salvo que el Presidente consulte a la ciudadanía para que se pronuncie mediante un plebiscito, respecto de las cuestiones en desacuerdo.
 
El plebiscito en cuestión, deberá efectuarse dentro de los treinta días siguientes a aquel en que ambas Cámaras hayan efectuado la insistencia y se ordenará mediante decreto supremo que fijará la fecha de la votación plebiscitaria, la que no podrá tener lugar antes de treinta días ni después de sesenta, contado desde la publicación de dicho decreto. Si no se efectuare dentro del plazo previsto en el artículo 129 el Presidente deberá promulgar el proyecto que hubiere aprobado el Congreso.
 
Como puede apreciarse el plebiscito aparece como un instrumento de participación ciudadana para solucionar un desacuerdo evidente entre el Ejecutivo y el Parlamento y constituye en definitiva, una verdadera válvula de escape para el Presidente de la República frente a la insistencia del Legislativo. Cabe destacar que en la práctica, no se ha dado en la historia democrática contemporánea alguna de las situaciones antes descritas. En el artículo 109 primitivo de la Constitución de 1925, jamás se llamó al plebiscito por los Presidentes en el período 1925 - 1973. La razón es muy simple, es muy difícil que las fuerzas políticas al interior del Parlamento alcancen semejante nivel de consenso en desmedro del Presidente.
 
En virtud de lo expuesto, cabe concluir que el plebiscito es una herramienta semidirecta de carácter excepcional, lo que limita por una parte la participación ciudadana a la celebración de elecciones periódicas con el consiguiente fomento de la apatía de los ciudadanos, la desconfianza de la gente común y corriente en la llamada clase política y la creciente sensación de que Iodo se arregla entre cuatro paredes".
 
Creemos que hay fortalecer los instrumentos de participación directa de la ciudadanía.
 
Para ello, debemos hacer posible, en primer término, que en materia de reforma constitucional el plebiscito pase de ser letra muerta a ser una realidad. Luego, hay que reconocer el derecho de la ciudadanía a tener "iniciativa popular" en materia de ley.
 
Para los efectos de este proyecto nosotros proponemos otorgarle al Presidente de la República facultades para convocar a plebiscito en el evento de que un proyecto de reforma constitucional originado en Mensaje sea rechazado por ambas Cámaras sucesivamente. Planteamos esta moción ya que tenemos la certeza de que existen aspectos en la Constitución que pueden concitar el interés del Ejecutivo en modificarlo pero que lamentablemente no encuentran eco en el interés de los parlamentarios al momento de legislar, independientemente de la composición política del parlamento.
 
Creemos que en ese caso el Presidente debe pedirle al "pueblo elector" que defina la contienda en un acto de ejercicio de soberanía.
 
POR TANTO,
 
En virtud de las consideraciones expuestas, de lo previsto en el artículo 65 de la Constitución Política de la República de Chile, lo expuesto en el artículo 12 de la ley N° 18.918 en concordancia con el Reglamento Interno de la H. Cámara de Diputados vengo en presentar el siguiente:
 
PROYECTO DE REFORMA CONSTITUCIONAL.
 
ARTÍCULO ÚNICO: a) Agréguese un nuevo artículo 128 bis a la Constitución Política:
 
"Sin perjuicio de lo previsto en el articulo anterior, el Presidente de la República podrá consultar a la ciudadanía, mediante un plebiscito, cuando un proyecto de reforma constitucional originado en Mensaje sea rechazado totalmente por ambas Cámaras en forma sucesiva. También podrá convocar a plebiscito en el evento que el Congreso haya rechazado total o parcialmente las observaciones que el Presidente de la República hubiere formulado respecto de un proyecto de reforma constitucional.
 
El Presidente de la República no podrá ejercer la facultad de convocar a plebiscito respecto de aquellas reformas constitucionales que tengan por objeto modificar las normas aplicables al plebiscito prescritas en este capítulo.
 
La convocatoria a plebiscito deberá efectuarse dentro de los treinta días siguientes a aquél en que la segunda de las Cámaras deseche el proyecto de reforma o en que el Congreso rechace las observaciones del Presidente, según corresponda y se ordenará mediante decreto supremo que fijará la fecha de la consulta plebiscitaria, la que no podrá tener lugar antes de treinta días ni después de sesenta contados desde la publicación de ese decreto. Transcurrido este plazo sin que se efectúe el plebiscito no habrá reforma constitucional entendiéndose concluida la tramitación del proyecto enviado por el Ejecutivo, procediéndose a su archivo.
 
El decreto de convocatoria contendrá, según corresponda, el proyecto del Presidente de la República rechazado o las cuestiones en desacuerdo que aquél someta a la decisión de la ciudadanía. En este último caso, cada una de las cuestiones en desacuerdo deberá ser votada separadamente en la consulta popular.
 
Se aplicará en este procedimiento lo previsto en los incisos tercero y cuarto del articulo 129 de la Constitución Política."
 
